
La venida al mundo del Verbo del Padre, tan digno, tan santo y tan 
glorioso, fue anunciada por el Padre altísimo, por boca de su santo 
arcángel Gabriel, a la santa y gloriosa Virgen María, de cuyo seno 
recibió una auténtica naturaleza humana, frágil como la nuestra. 

Él, siendo rico sobre toda ponderación, quiso elegir la pobreza, junto 
con su santísima madre.

TengamosTengamos caridad y humildad y demos limosna, ya que ésta lava las 
almas de la inmundicia del pecado. 

En efecto, los hombres pierden todo lo que dejan en este mundo tan 
sólo se llevan consigo el premio de su caridad y las limosnas que prac-
ticaron, por las cuales recibirán del Señor la recompensa y una digna 
remuneración.

No debemos ser sabios y prudentes según la carne, sino más bien sen-
cillos, humildes y puros. 

Nunca debemos desear estar por encima de los demás, sino, al con-
trario; debemos, a ejemplo del Señor, vivir como servidores y sumisos 
a toda humana criatura, movidos por el amor de Dios. 

El Espíritu del Señor reposará sobre los que así obren y perseveren 
hasta el n, y los convertirá en el lugar de su estancia y su morada, y 
serán hijos del Padre celestial, cuyas obras imitan; ellos son los 
esposos, los hermanos y las madres de nuestro Señor Jesucristo.
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